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Mensaje dirigido a los Voluntarios Capuchinos 
de la Madre del Divino Pastor 

con motivo de la fiesta 
de San Francisco de Asís 2018. 

 
“Demos gracias al altísimo y sumo Dios” 

(1 R. 23, 11) 
 

 

 
 
 
 
 
 

 
“Dondequiera y en todo lugar, a toda hora y en todo tiempo, diariamente y 
de continuo, todos nosotros creamos sincera y humildemente, tengamos en 

el corazón y amemos, honremos, adoremos, sirvamos, alabemos y 
bendigamos, glorifiquemos y sobreensalcemos, engrandezcamos y DEMOS 
GRACIAS, al altísimo y sumo Dios eterno, trinidad y unidad, Padre, Hijo y 

Espíritu Santo, creador de todas las cosas y salvador de todos los que en él 
creen y esperan y a él aman” (1 R 23, 11). 



 
 

¡PAZ Y BIEN! 
 
Al acercarse la fiesta de San Francisco y a un mes de la finalización del Capítulo General 
en el que han participado en una de las sesiones dos representantes del Voluntariado 
de Colombia y Cuba, le he dirigido una pregunta a nuestro santo: “Francisco, ¿cómo 
debemos avivar el fuego del don de Dios que está en nosotros?” Y unas palabras 
resuenan en mi corazón: DAD GRACIAS A DIOS. Me parece que es el susurro de su 
respuesta.  
 
“Gracias a Dios” es una expresión que debería ser habitual tenerla constantemente en  
nuestros labios como reconocimiento del favor del Señor de nuestras vidas y, al mismo 
tiempo, como reconocimiento de su amor recibido a través de todos nuestros 
hermanos y hermanas mediante su generosa donación.   
 
Todo es don de la providencia del Padre del Cielo que nos cuida a cada uno, porque 
άhasta nuestros cabellos están todos contadosέ (cf. Mt. 10, 30). Ante esta 
sobreabundancia de misericordia y gracia continuas, somos interpelados a avivar una 
actitud agradecida  por tanto bien recibido a lo largo de la vida. Desde siempre hemos 
sido pensados por nuestro Creador: Él nos ha regalado la vida, la familia, la amistad, el 
trabajo, la fe, su Hijo, su Madre y, además, hemos sido enriquecidas con el don de una 
vocación específica dentro de la Iglesia: ser donación de amor al estilo de Francisco de 
Asís.  
 
Por eso, me viene a la mente aquel pasaje evangélico que se proclama en la Misa de la 
fiesta de San Francisco en el que Jesús exclama lleno de gratitud: άTe bendigo, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a  sabios y prudentes, y 
se las has revelado a los sencilloǎέ (Mt. 11, 25). Aquí tenemos la clave de la gratitud, de 
saber decir “Gracias a Dios” en todo momento y por todo: ser SENCILLOS Y HUMILDES. 
Así nos lo recuerda el Papa Francisco: ά[ŀ ŀŎǘƛǘǳŘ ŘŜ ŀƎǊŀŘŜŎŜǊ ƴƻǎ ŘƛǎǇƻƴŜ ŀ ƭŀ 
ƘǳƳƛƭŘŀŘΣ ŀ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ ȅ ŀ ǊŜŎƻƎŜǊ ƭƻǎ ŘƻƴŜǎ ŘŜƭ {ŜƷƻǊέ (Homilía 31-12-2014). Y, de igual 
modo, lo encontramos en la Admonición 5 de San Francisco: 
 

άConsidera, oh hombre, en qué grado de excelencia te ha puesto el Señor Dios, ya 
que te ha creado y formado a imagen de su Hijo dilectísimo en cuanto al cuerpo, y a 
semejanza de Él en cuanto al espírituέ. 

 

Si así somos, si así lo creemos, si así lo sentimos, si así vivimos los detalles más 
pequeños del amor del Creador hacia nosotras, sólo podemos tener una respuesta al 
descubrir su permanente iniciativa y gratuidad: ser agradecidos, como dice el salmista:  
άDad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordiaέ (Sal. 117, 1). 
 

De esta manera nos lo presenta la revista franciscana Espíritu y Vida en su editorial del 
mes de septiembre de 2017: 
 
 ά5ŀǊ ƎǊŀŎƛŀǎ ŘŜōŜ ǎŜǊ ƴǳŜǎǘǊŀ ŀŎǘƛǘǳŘ ŀƴǘŜ 5ƛƻǎ ǇƻǊǉǳŜ ǎƛƴ Ŝƭƭŀ Ŝƭ ƘƻƳōǊŜ ǎŜ 
 autodestruye, se conforma dando por sentado todo y se envanece creyendo que lo 



 bueno que recibimos ƴƻǎ Ŝǎ ƳŜǊŜŎƛŘƻ όΧύ Francisco de Asís expresa en su 
 primera regla: ζΧ restituyamos todos los bienes al Señor Dios altísimo y sumo, 
 y reconozcamos que todos son suyos, y démosle gracias por todos ellos, ya que 
 todo bien procede de Él» (cf. 1 R 17, 17). Es, por tanto, el ser agradecido un 
 principio de justicia para con Dios que se revela en nuestras vidasέ.  
 

Ésta quiere ser nuestra actitud al celebrar la gran ACCIÓN DE GRACIAS: La Eucaristía. O 
¿no es cierto que cada día, desde el corazón, nos unimos al sacerdote en la plegaria: 
άŜs justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo”? (Prefacio dominical I del Tiempo Ordinario) 
 
Si nos miramos como en un espejo en la vida de Francisco, comprenderemos su 
genuina percepción de la grandeza de Dios en una donación perpetua a cada ser 
humano y, simultáneamente, la invitación constante a ser donación de amor los unos 
para los otros. Así fue, desde la humildad, la vida del Pobrecillo de Asís y, de alguna 
manera, así debería ser la nuestra; es decir, ser una “acción de gracias” continua, y 
hacernos “eucaristía” para los hermanos. En definitiva, dos palabras, que son actitudes 
de vida, sobresalen como expresión de la minoridad de Francisco: GRATITUD Y 
GRATUIDAD.  
 
Debemos ser personas agradecidas y manifestar esa gratitud a Dios, ello nos renovará 
por dentro y seremos portadores de esa energía positiva y de ese fuego que hay 
dentro de nosotros, que arde y nos quema, porque es Dios quien lo enciende cada día, 
como lo  encendía en San Francisco de Asís. ¿Cómo? Viviendo con una gozosa fidelidad 
las veinticuatro horas del día: los compromisos como Voluntarios, las relaciones 
fraternas, la unión con Dios, la misión y todas las responsabilidades con coherencia.   
 
Por tanto, somos llamados a avivar el fuego de la gratitud a Dios y a nuestros 
hermanos a través de los cuales recibimos tantos dones diariamente. Sería bueno 
celebrar la solemnidad de San Francisco compartiendo, en un clima de oración y de 
fiesta, los motivos profundos de nuestra gratitud al Señor y al Voluntariado.  
 
άtƛŘŀƳƻǎ ŀ ƭŀ ±ƛǊƎŜƴ ǉǳŜ ƴƻǎ ŀȅǳŘŜ ŀ ŎƻƳǇǊŜƴŘŜǊ ǉǳŜ ǘƻŘƻ Ŝǎ Řƻƴ ŘŜ 5ƛƻǎ ȅ ŀ ǎŀōŜr 
ŀƎǊŀŘŜŎŜǊέ (Papa Francisco – Homilía 9-10-2016). Que la Madre del Sí que άproclama la 
ƎǊŀƴŘŜȊŀ ŘŜƭ {ŜƷƻǊέ (cf. Lc. 1, 47) desde la humildad y la pequeñez, nos anime a saber 
dar continuamente GRACIAS A DIOS. 
 
Con un corazón agradecido por la vocación de cada uno de ustedes, les deseo una 
FELIZ FIESTA DE SAN FRANCISCO.  

 
 
 
 

Mª  Carme Brunsó Fageda 
Superiora General 
Barcelona, 19 de septiembre de 2018 


